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			A mi gordita, por darme tanto y sin medida. Por descubrirme el significado de amor incondicional.

			A su papá y mi amor. Gracias por esta vida, por escoger vivirla a mi lado y por colaborar en traer al mundo a este tesoro.

		

	
		
		

		
			





			Según la Rae, la maternidad se define como el estado o cualidad de madre. Y por otra parte, dícese de madre que es la mujer o animal hembra que ha parido a otro ser de su misma especie.

			Añadiré yo que, biológicamente significa eso, pero una madre sin duda no es solamente quien pare, es quien cuida, protege y ama.

			Bebé, quiero exponer parte de nuestra historia. Quiero hablar como tu mamá, no como pedagoga, sino como mujer y madre que está viviendo lo más maravilloso contigo.

			Mientras estás dormida a mi lado en la cama, quiero dedicarte mis emociones y mis experiencias y deseo dejar por escrito lo que has traído a mi vida y lo que sin ni siquiera expresarte verbalmente sigues consiguiendo.

			Quiero no solo dirigirme a ti, sino a quienes como yo han vivido o están afrontando esta etapa y descubrirán lo que es dejar de ser solo una misma para convertirse en una prolongación emocional de su hijo/a para el resto de su vida.

			Hace quince meses que llegaste a este mundo y sé que cada día se fortalece más nuestro vínculo y es más fuerte el amor que nos profesamos.

			Es curioso que a veces uno tarda en decir te amo a la persona que está conociendo, quizás semanas o meses, y a ti que no te conocía no me pareció dificil decirte que eras el amor de mi vida ya en los primeros instantes de descubrir que nacerías.

			Un bebé trae al mundo mucha felicidad, pero a la vez consigue desestabilizar de la noche a la mañana una rutina forjada con el tiempo. En una pareja asentada como es nuestro caso, a quienes nos gustaba mucho salir y hacer cosas de dos, por supuesto que nos supuso un cambio abismal complicado de asumir al principio.

			A nivel psicológico se genera un torbellino de emociones. Se inicia un tiempo en el que debemos adaptarnos a la nueva situación por lo que es tremendamente importante sentir el apoyo familiar y, sobre todo, el de tu pareja si la tienes. 

			En mi caso, al tener a mi hija en brazos me sentí tremendamente feliz. Sentí que la vida me había dado lo mejor, pero a la vez te encuentras abrumada, asustada y en mi caso, percibía el agobio constante y esa tremenda dependencia que te hace tan esclava en el día a día.

			Como digo he conocido a parejas que pretendían resolver sus problemas conyugales colocando a un bebé en el suelo del salón y no funciona así. Un bebé necesita mucho y, sobre todo, respirar, mucho amor y si eso no existe  nadie será feliz. 

			Un bebé lo siente todo y nosotros se lo transmitimos en el ambiente y en nuestro contacto físico. A través de los poros de su piel sabrá si en el entorno habita la paz o hay malestar.

			Puedo decir que una pareja primeriza va a pasarlo mal al principio y necesita estar serena mentalmente para no desestabilizarse y poder actuar en cada momento lo mejor posible. La unión todo lo puede y apoyarse en tu pareja es necesario en muchos momentos, por lo que si a este arduo trabajo añades arreglar relaciones que medio penden de un hilo, no es el medio, porque solo empeoran con el cansancio, el estrés y quieras o no, habrá un distanciamiento notable entre los dos.

			Nosotros aún hoy no nos hemos ido a cenar solos, sin embargo, mi pareja lo entiende, me quiere y respeta en general mis tiempos. En este caso lo ha hecho. Si tu pareja no te apoya, si has de forzarte a actuar porque como algunas voces dicen, si no se cansara de esperarte, entonces, ¿qué puedes esperar tú?

			Cambios al llegar el bebé. El entorno

			En el momento en el que te conviertes en madre compruebas que tu libro vital ha pasado página bruscamente. Es cierto que los nueve meses de embarazo te ayudan a organizarte física y psicológicamente... pero no puedes preveer cómo vas a gestionar los acontecimientos que diariamente irán surgiendo con el bebé. Las primeras semanas, diré incluso los primeros meses, son propicios para hacerse la una a la otra, para conocerse. El aprendizaje de una madre primeriza también lleva su tiempo, incluso te enfades contigo misma cuando no estás a la altura de lo que se supone es una buena madre. Esto sucede aún hoy en día.

			Soy de la opinión que una mujer suele tener ese instinto maternal y logra fácilmente desenvolverse con las tareas del cuidado a un bebé. Y es que, desde bien pequeñitas, aunque a una niña no le pongas una muñeca en los brazos seguramente tenderá a querer mimarla, abrazarla o pasearla en su sillita.

			Todas las mujeres hemos tenido no solo a muñecas, sino a bebés de amigas en brazos, y llegamos a la maternidad con un mínimo de conocimiento que iremos perfeccionando. Aprender a poner pañales, a bañar a un bebé, a alimentarlo, mecerlo, vestirlo... no es solamente eso, es adecuar estos conceptos al modo de ser de nuestro bebé. Seguramente el bebé de tu vecina tome biberón y duerma del tirón, y el tuyo mame y duerma a ratos durante la noche. Quizás el hijo de tu vecina se esté criando entre ruido y más gente en casa y vosotros habitéis solos los tres y por consiguiente respetéis más horarios y tengáis más silencio en vuestro hogar.

			Cada bebé es diferente y el modo de educar de cada madre lo es también. Lo importante es llegar a un entendimiento mutuo.

			La llegada del bebé no produce solo cambios psicológicos y hormonales, las madres también nos vemos obligadas a relegar nuestra vida pasada como ser independiente y autónomo a un pack, de «mamá-bebé». Cambiará en nuestra vida radicalmente el factor tiempo. De ducharme relajadamente el tiempo que me venía en gana, a los primeros meses tener que salir disparada porque el bebé no paraba de llorar y solo podría parar mamando y estando en mis brazos. Incluso ir al gimnasio era un reto porque debía regresar rápido dado que le tocaba una toma o quería dormir y claro, no es igual darle un biberón que se lo da cualquiera, a darle el pecho, que era mi caso y efectivamente nadie más podía.

			Con los meses incluso llegas a conseguir las posturas más extrañas, casi rozando el «kamasutra» para dar el pecho según la situación en la que te halles. Mi bebé ha mamado, y aún lo hace, incluso en estéticas donde recibo algún tratamiento o sesión de cera y pide estar encima de mí mientras me encuentro tumbada sobre la camilla. 

			El tiempo, para nada sobrevalorado pienso y tan necesario para una misma, sin embargo, los acontecimientos hacen que ese pack que se combina de dos, sobrepase el deseo de soledad al de momentos para las dos.

			Siempre me ha gustado tener mis momentos de soledad, pero aprendes a hacerlo todo con ella y más rápido. Te duchas más rápido, te vistes más rápido, limpias más rápido, cocinas más rápido... incluso eres capaz de hacerlo todo a la vez. Y los momentos que deseabas para ti misma puedes conseguirlos cuando ella duerme siesta, o por la noche, o madrugando alguna mañana. He llegado a levantarme a las cuatro o cinco de la mañana para desayunar tranquilamente viendo un poco la tele, mientras mi niña dormía y luego volver a acostarme a su lado. 

			De todos modos, pasas por fases donde solo quieres estar con ella porque la ves muy indefensa, además, la necesitas y tú la conoces mejor que nadie y prefieres atender sus necesidades a tu modo. En otra fase donde el cuerpo agotado ya te pide desconectar algo y aprovechas cuando duerme para tomar un té o estar con tu pareja, cuando es muy pequeña has de utilizarlo para ducharte o hacer algo en casa. Cuando era muy bebé tenía que comer mientras en mi regazo ella mamaba, pero he de dar aliento y decir que esa etapa tan sufrida y difícil donde no te suelta el pecho en todo el día pasa, luego se separan más las tomas, pero al principio digieren muy rápido el alimento y quieren comer otra vez o simplemente estar contigo y, por supuesto, sin reloj. Quieren ese contacto continuamente porque ellos también necesitan ese periodo de adaptación tras salir de tu útero. Tras estar nueve meses dentro de ti lo que siguen necesitando es estar lo más cerca tuya posible. Ahora lo comprendo, cuando me pasaba horas en la cama o el sofá sin conseguir levantarme porque si no, lloraba; me encontraba agobiadísima y en más de una ocasión lloré de incomprensión y esa falta tan repentina de libertad. Ahora, con quince meses, estoy en una fase en la que ya puedo permitirme hacer más cosas a mi elección porque puede quedarse más tiempo con mi pareja en momentos en los que no ha de mamar.

			No solo dejas de ser una persona libre por causa del bebé, el entorno, más diré, la familia también se encarga directa o indirectamente de recordarte lo que acaba de suceder. Cuanto antes asumas que la gente dejará de preguntarte cómo estás para solo saber de tu bebé, créeme, vivirás más tranquila.

			En mi opinión esos cambios psicológicos que se producen en la pareja a la llegada del bebé también se suceden en el entorno familiar más directo y verdaderamente la gente no sabe cómo actuar. 

			Antes de parir te anuncian cómo cambiará tu vida, que puedes sufrir depresión postparto por todos los cambios que surgirán repentinamente, que dejarás de viajar... sin embargo, en lugar de apoyarte, ayudarte cuando lo necesites... pueden ser un lastre. Es entendible que quieran presenciar el acontecimiento desde primera línea, dando opiniones, comentando y demás, pero lo mejor es dejar espacio. 

			¿Y el book que le hace la familia al recién nacido en la habitación del hospital? Si pudieran solamente sentarse quietos y callados a mirar en una esquina y sin atosigar... Mi marido todavía recuerda con enfado quiénes le quitaron su momento de cambiar el primer pañal de su hija. Ahora la gente no se ofrece tan rápido.

			Acabamos de ser padres. Hemos de procesar todo. Debemos afrontar la situación observando a nuestro bebé recién llegado, abrazándole, besándole, atendiéndole con todo ese afecto desbordado que llevábamos reservando para él durante estos meses.

			La familia también se vuelca sin pensar ni medir las consecuencias. Hemos de ir poco a poco y como cada pareja, elegir cuánta ayuda queremos y cuándo. Los primeros días y meses, periodo de adaptación, debe ser para los padres con los hijos. En mi caso particular y porque también las circunstancias geográficas nos hacen estar lejos de la familia, hemos optado por criar solos y a nuestro modo, a nuestro bebé.

			Pero al inicio quieres tranquilidad porque hormonalmente percibes que vas a explotar y lo que menos te apetece son aglomeraciones para ver al bebé, consejos de todo el mundo o lo más recurrente, que te lo quiten de los brazos. ¿Por qué se pueden justificar a una leona o a un ave enfurecidas cuando alguien va hacia sus crías cuando las están alimentando y no podemos comprender a una madre que quiere tener bajo su cobijo al bebé? Somos seres pasionales y una madre lo es más. Así que no, no pretendáis separarnos del bebé, no nos hacéis favor alguno de esa manera, nos hacéis daño, porque nos sentimos culpables por no dejarlo, pero no queremos hacerlo. No queremos que duerma separado de nosotras, ni que os lo llevéis lejos de nuestro lado una tarde entera. Que es de rigor, repito, es entendible, pero que debería haber más empatía hacia quien está mental y físicamente agotada, pues también.

			Además, es solo al principio, es una locura transitoria al principio. Todo el mundo quiere ver al bebé, tu pareja y tú debéis hacer peregrinaciones a no sé cuántos sitios para ver incluso a personas que ni tú conocías, pero pasados los meses    pocos preguntan por él.   

			El preguntarte qué tal, se va devaluando, algo tan absurdo. A mi modo de ver, acabas de hacer el acto más valiente, desinteresado, lleno de amor, pero ni se te reconoce. Al parir te alaban, pero días después, eso que has hecho ya ha prescrito. Para una misma es hiriente. Esperas que te mimen mucho, pero en ese momento quedas relegada a una posición inferior. Al igual que en el embarazo todo el mundo te pregunta, te mira con amor, desde que eres madre para algunos, los más ignorantes, ya solo eres poco más que una sombra y los demás te verán en una dualidad madre-hija al menos por un largo tiempo.

			Dos personas habéis creado una vida, tú la has traído al mundo, pero después te dejan guardada en un cajón. Se puede seguir conversando de temas de siempre. Y lo bien que viene no tener que hablar de temas de bebés en cada conversación. «Saldremos adelante, de veras. Si necesito algo lo pediré, si no, puedo buscarlo en google... pero puedes preguntarme cómo estoy, cómo me siento, si ha llovido o hace frío... me vendrá bien hablar de vanalidades, incluso».

			Qué gran verdad que uno se olvida de su propio parto y el después...

			Estoy pensando en un día que estaba en casa de mi mejor amiga y su novio. Dos amigas me vieron suspirar de alivio tras salir disparadas del ascensor hacia la calle, meciendo sin cesar al bebé en el cochecito para dormirlo y así poder relajarme un poco. Me dijeron: «Si esto es ser madre no tendré hijos», «¿Lo dices en serio? Pues no sabes lo que te perderías, amiga».

			Claro que todo cambia al llegar el bebé y que es duro y quien diga lo contrario, ya sabéis...

			Curiosamente el bebé de tu vecina siempre duerme bien, es muy tranquilo... ¡pues la mía no, qué puñetas!, ¿y qué? ¿Tan difícil es admitirlo?

			Todo cambia, la vida te modifica y eso aterra a cualquiera. Uno se espera algo más idílico, pero algunas llegamos a ser madres entregadas al cien por cien, que sufren a diario, por elección propia claro, pero a la vez a sabiendas que es lo que debemos hacer.

			El entorno debe ser más respetuoso y comprensivo con esta situación. Hemos cambiado, sí, nuestra vida entera se ha alterado.

			Ahora somos madres y de lo primero que hablan no es de salir de fiesta, cenar, quedar para ir de pinchos... ni de series de televisión que poder seguir. Ahora si te preguntan por ti, seguro respondes algo sobre tu bebé: «¿Cómo estás?», «Bien, sin parar, con mi princesa. Ahora estamos de paseo. Está tan guapa. Ayer estuvo algo resfriada...», y contamos un poco de todo, si está más grande, si tiene dolor de dientes, envías fotos y vídeos para enseñar cómo va cambiando...

			Y esto sucede porque el orgullo y la satisfacción te puede. Ver que se está criando bien y que lo haces correcto, es alentador.

			Varios estudios revelan que ya educas a tu bebé cuando está en tu vientre. Ya estás ejerciendo como madre, cuando lo acaricias con la mano en tu barriga, comes y bebes de forma sana, llevas una rutina de vida saludable, haces deporte, vives el día a día feliz con tu pareja, familia y amigos... Todo lo notará tu bebé. Se sentirá amado y deseado por tus caricias, tu tono de voz y tus monólogos hacia él, el latido de tu corazón... Habrá alimentos que le des, que posteriormente serán los que más le gusten. Se calmará fácilmente cuando le abraces porque recordará esa calidez. El ambiente idóneo en el útero le formará para la vida en el exterior. 
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